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¿Por qué y para qué una estrategia de lectura?

“Los autores construyen sus textos para que los lectores los comprendan. El significado está en el autor y en el lector. El texto tiene una capacidad de evocar significado pero no tiene significado en sí mismo; el significado no es una característica del texto. [...] Las características de escritor, texto y lector serán las que influyan en el significado resultante.”

Kennneth S. Goodman

Una estrategia de lectura puede ayudar al lector para que descubra y siga las “pistas” que el autor del texto ha puesto en él a fin de guiar su adecuada interpretación. También puede ayudarlo a realizar los procesos mentales necesarios para leer.

En efecto, el lector no es un sujeto pasivo que recibe información del texto, sino un sujeto activo que tiene determinadas intenciones de lectura y ciertos conocimientos a partir de los cuales procesa la información. Durante la lectura,  debe formular hipótesis, hacer deducciones, interpretar el sentido global y también los aspectos parciales y puede resumir lo leído.


Una estrategia de lectura advierte las “pistas”  que el texto proporciona y estimula al lector para que interactúe permanentemente con él. Esperamos que le resulte útil.

Estrategia de lectura para Lingüística y enseñanza de la lengua

Conceptos básicos de las ciencias del lenguaje y otras disciplinas, necesarios para enseñar Lengua con un enfoque comunicativo.


En el Capítulo 8: Teoría de la lectura como proceso de este libro, la autora propone una estrategia de lectura que incluye tres etapas:

1. exploración de paratextos,

2. predicción lectora y formulación de hipótesis,

3. elicitación de conocimientos previos.

Explicaremos primero en qué consiste cada una de las etapas.

1. Exploración de paratextos

La tapa, la contratapa y las solapas del libro son, generalmente, los paratextos más accesibles para el lector. También entran dentro de esta categoría el título, la dedicatoria, el prólogo, el índice, las notas, la bibliografía, el glosario y  el apéndice. Las ilustraciones, los esquemas, el diseño gráfico de la tapa y el interior, es decir, los aspectos gráficos del libro constituyen otro tipo de paratextos.

Etimológicamente, “paratexto” significa lo que acompaña, lo que rodea al texto. Es un discurso auxiliar que predispone y orienta al lector acerca del libro que tiene entre las manos. Sin in más lejos, permite saber si se trata de un libro de literatura, ciencia, didáctica de una disciplina, entretenimiento, autoayuda, etcétera. Es decir, permite saber de qué tipo de texto se trata.

2. Predicción lectora y formulación de hipótesis

La predicción lectora consiste en aventurar una respuesta a la siguiente pregunta: ¿De qué tratará este texto? En el caso de un libro, la predicción lectora y la formulación de hipótesis acerca del contenido se realizará a propósito de cada una de las unidades textuales (capítulos o apartados dentro de un capítulo) que lo componen.


Predecir, en este caso, significa suponer que cierta información que no está disponible todavía, lo estará en algún punto del texto; la formulación de una hipótesis explicativa de algún “fenómeno” (cualquiera sea) también anticipa lo que aún no se ha dicho en el texto. Es decir, el lector va completando la representación incompleta de significado que es el texto, aunque puede ocurrir que su predicción o su hipótesis, o ambas, sean contrariadas por lo que sigue en el texto.

3. Elicitación de conocimientos previos

 Sin duda, las predicciones y las hipótesis surgen, en parte, de la información proporcionada por el texto y, en parte, de los conocimientos previos del lector. Elicitar, es decir, sacar a la luz o poner sobre la mesa qué sabe el lector sobre lo que está leyendo es de fundamental importancia, puesto que estos conocimientos previos pueden favorecer o dificultar la interpretación del texto. Por eso, es necesario tenerlos en cuenta y advertir cómo se complementan o se contradicen con la nueva información.

 La segunda y la tercera de las etapas descriptas son desarrolladas simultáneamente por el lector y, en muchos casos, casi sin que él mismo lo advierta, realiza estas operaciones y avanza en la comprensión. Ante las dificultades, serán útiles las preguntas que llevan a la predicción lectora, la formulación de hipótesis y la elicitación de conocimientos previos.



Hasta aquí, la explicación de la estrategia. Empezaremos entonces a emplearla para guiar la lectura de la obra.

Exploración de paratextos y predicciones

Tapa: tenga en cuenta el título. En él aparece la disciplina científica que estudia todo lo relacionado con el lenguaje y las lenguas (Lingüística) vinculada (y) con una actividad escolar (enseñanza de la lengua).

Contratapa: advierte sobre la diferencia entre las teorías provenientes de las ciencias del lenguaje y la enseñanza escolar de la lengua. De esto surge la necesidad de crear puentes entre los desarrollos teóricos y los requerimientos de los docentes. Aparecen entonces los destinatarios del libro. ¿Quiénes son?

Dedicatoria: ¿qué relación puede establecer entre los destinatarios mencionados en la contratapa y la dedicatoria?

La autora: después de leer su breve currículum, ¿piensa que la autora podrá cumplir con lo que se propone?, ¿por qué?

Índice General: analice cómo está estructurado el libro, es decir, cuáles son las partes o sea las unidades textuales que lo componen. ¿Por qué al final hay otro índice? ¿Cuál es la diferencia entre ambos índices?

Pasaremos ahora a emplear la estrategia para guiar la lectura de la introducción y los capítulos de la obra.

Introducción 

La autora expone las razones que la llevaron a escribir el libro: acercar las teorías lingüísticas a los docentes (o futuros docentes) quienes no son especialistas pero necesitan conocer ciertos aspectos teóricos para enseñar lengua en las aulas.

¿Qué riesgos corren quienes los desconozcan? Anticipe una respuesta antes de leer las consecuencias de tal desconocimiento, explicadas por la autora en la página 14.

Capítulo 1. El enfoque comunicacional para la enseñanza de la lengua

El enfoque comunicacional llega a nuestras aulas después de otros que predominaron desde principios del siglo XX. Entre ellos, se destaca por diversos motivos el enfoque estructuralista ligado a la teoría conductista del aprendizaje.

Seguramente, parte de su experiencia como alumno o como docente se desarrolló durante el predominio de estos supuestos teóricos. Recuerde alguna de las actividades más frecuentes que realizó o propuso a sus alumnos. Lea después la caracterización de este modelo pedagógico en las páginas 24, 25 y 26 y establezca las relaciones con el ejemplo propuesto por usted.

El enfoque comunicacional es el producto de diversos aportes teóricos de los cuales surge la noción de competencia comunicativa que incluye varias competencias o habilidades. 

Antes de leer la definición de estas competencias en las páginas 29 y 30 proponga una caracterización de ellas y un ejemplo a partir de los nombres que aparecen en el esquema de la página 29.

Al finalizar el capítulo, el apartado Un poco de práctica le propone un interesante trabajo para reconocer el enfoque de un libro de texto. Esta actividad puede ayudarle a comprobar qué conocimientos incorporó, cuáles eran sus ideas previas al respecto y también puede ayudarle a decidir qué libro de texto recomendaría (o no) a sus alumnos.

Capítulo 2. La comunicación

La enseñanza de la lengua con un enfoque comunicativo requiere ciertas precisiones respecto de la comunicación, fenómeno complejo estudiado por diversas disciplinas. Para esto, la autora parte del modelo clásico de la comunicación propuesto por Jakobson y explica las sucesivas reformulaciones que lo enriquecieron. Por ejemplo, aparecieron nuevas concepciones sobre el ruido, la redundancia, la ambigüedad, el mensaje y el código.

Antes de leer las observaciones sobre estos componentes de la comunicación que aparecen las páginas 57, 58, 59 y 60, trate de expresar sus conocimientos o ideas acerca de ellos y proponga ejemplos sencillos para cada uno; anótelos y confróntelos luego con los que propone la autora.

Este modelo de la comunicación es importante porque originó la clasificación de las funciones del lenguaje, es decir, favoreció el estudio de las finalidades del uso de la lengua. Las funciones, a su vez, se han tenido en cuenta para clasificar los tipos de texto.

Al final del capítulo, en el apartado Implicaciones pedagógicas, dice:

“Saber comunicación no consiste en repetir un esquema [...], sino en tener presentes, en cada acto comunicativo, los elementos que lo integran para no descuidar ninguno de ellos.” De acuerdo con esta idea, ¿piensa usted que la comunicación es un contenido curricular específico o un saber hacer con el lenguaje que debería manifestarse permanentemente en la vida escolar?

Capítulo 3. La enunciación

La enunciación se relaciona con la competencia lingüística, que es el conocimiento de las reglas gramaticales para formular enunciados. Pero, el acto de formular enunciados o la enunciación, como una práctica, excede al conocimiento de la gramática de la lengua porque se ponen en juego aspectos individuales y sociales del sujeto emisor que dejan huellas en el enunciado. El capítulo está dedicado a explicar esas huellas que son formas gramaticales y léxicas portadoras de sentido, tales como: los índices de persona, los índices espacio – temporales, los tiempos verbales, las cargas valorativas del léxico y la polifonía.

En el apartado Implicaciones pedagógicas se muestra la importancia de la teoría de la enunciación para valorizar al sujeto productor de enunciados y proporcionar pistas para la interpretación por parte del receptor.

Antes de leer este apartado, piense qué ventaja para la enseñanza de la lengua puede tener el hecho de que los alumnos comprueben que el lenguaje no es neutro sino que está atravesado por la ideología y el deseo del sujeto enunciador. Lea luego las páginas 106, 107 y 108 y compare sus hipótesis con las consideraciones de la autora al respecto.

Capítulo 4. Los textos

El primer apartado del capítulo comienza con una pregunta que la mayoría de los lectores del libro se ha formulado más de una vez: ¿Por qué ocuparse de los textos y no de las palabras y las oraciones? Anticipe una posible respuesta a esta pregunta basándose en el enfoque comunicativo analizado en el capítulo1. Lea luego el apartado en las páginas 113 y 114.

El segundo apartado también lleva por título una pregunta: ¿Qué es un texto? Anímese a dar una respuesta y a poner varios ejemplos de texto, aprovechando sus conocimientos generales y letrados sobre este tema. Trate de descubrir qué tienen en común los ejemplos propuestos. Contraste sus hipótesis con las respuestas que aparecen en las páginas 115 y 116 acerca de las características de un texto y lea luego las páginas siguientes en las que se explican detenidamente esas características.

En el apartado Implicaciones pedagógicas se destaca que la coherencia es un concepto instrumental aplicable a la comprensión lectora, es decir que, al reflexionar sobre los mecanismos de la coherencia en un texto, se favorece su interpretación.

Los aspectos materiales de los textos se analizan en los apartados titulados Soportes, portadores y formato y Paratexto. Están relacionados con las actividades de lectura y escritura (que se tratarán detenidamente en los capítulos 8 y 9).

En Un poco de práctica encontrará una serie de consignas que ejemplifican los conceptos explicados en el capítulo.

Capítulo 5. Los textos: procedimientos de cohesión

¿Qué idea tiene acerca de la cohesión y de cómo se relaciona con la coherencia textual? Proponga un sencillo ejemplo de un texto en el que haya coherencia pero en el que esta no se manifieste mediante el uso de recursos gramaticales. Agregue luego algunos recursos cohesivos. Lea después las páginas 133 y 134 y compruebe la validez de su ejemplo.

A continuación, la autora explica la cohesión referencial y la interfrástica. Lea la explicación y los ejemplos y para comprobar que ha comprendido los conceptos agregue otros ejemplos. Proceda de la misma manera con respecto a la exoforesis y la endoforesis, dos posibilidades de la cohesión referencial. A su vez, la cohesión endofórica puede ser anafórica o catafórica. Preste atención a los prefijos que forman parte de estas palabras y su significado: exo, endo, aná, catá. Esto le ayudará a retener los nombres y los conceptos que encierran.

En el apartado siguiente se explican los recursos lingüísticos de la cohesión referencial. Analice los ejemplos y proponga otros y, si es posible, intercambie ejemplos con un colega o compañero de estudios. Proceda de la misma manera respecto de la explicación y los ejemplos sobre la cohesión interfrástica.

Para comprobar que ha entendido las Conclusiones busque un texto literario y otro de divulgación científica y luego, analice y compare los recursos cohesivos que aparecen en cada uno. 

Las Implicaciones pedagógicas con las que finaliza el capítulo le previenen acerca del riesgo de enseñar cuáles son los procedimientos cohesivos, en vez de enseñar a producir textos cohesivos y usar los indicadores de cohesión como pistas para interpretar lo que se lee.

Capítulo 6: Los textos: tipología

En el capítulo 2, la autora anticipó la relación entre las funciones del lenguaje (categorizadas por Jakobson) y  los tipos de texto. Es decir, para clasificar los tipos textuales se tienen en cuenta las finalidades que los hablantes ejercen a través del lenguaje (informar, crear, expresar  emociones, influir sobre los otros, etc.). Los textos son, entonces, el vehículo para esas finalidades y pueden clasificarse según la función predominante. Habrá así textos referenciales o informativos, poéticos o literarios, apelativos,  expresivos, metalingüísticos y fáticos.

Pero esto no basta, porque quedan otros aspectos de los textos sin considerar. ¿Cuáles pueden ser esos otros aspectos que originan otros criterios? Trate de responder a esta pregunta formulando una hipótesis antes de leer las páginas 174, 175 y 176.

A continuación, se explica la clasificación que surge de cruzar los criterios de función y trama y se caracterizan las tramas textuales: narrativa, descriptiva, argumentativa y conversacional.

¿Cuáles son, a su criterio, los tipos de texto de mayor circulación social?, es decir, ¿con qué tipos de texto se encuentra más frecuentemente un lector? Haga una lista con los que recuerde, lea luego las páginas 181 a 194 y compruebe cuántos tipos de texto ya conocía y cuántos acaba de conocer.

¿Qué utilidad tiene conocer la tipología textual? Anticipe una respuesta para esta pregunta antes de leer el apartado Implicaciones pedagógicas. 

En el apartado Un poco de práctica tendrá la oportunidad de reconocer los tipos de texto según sus principales características.

Capítulo 7. Actos lingüísticos: la pragmática

El enfoque pragmático estudia los efectos de los enunciados. Es decir, muestra cómo el lenguaje se utiliza para actuar sobre el mundo, para influir en el receptor. Naturalmente, los efectos no dependen sólo de lo que se dice, sino del contexto en el que se emite y recibe lo dicho y de la posibilidad de interpretar los sentidos que están implícitos en dicho contexto. 

Una vez que leyó el apartado Introducción, proponga algunos ejemplos de enunciados frecuentes en la vida diaria y preste especial atención a los operadores pragmáticos que muestran intenciones. Imagine, en cada caso, los efectos producidos en el receptor.

En Enunciación y pragmática se explica la interrelación entre ambas. Como la enunciación fue desarrollada en el capítulo 3, le convendría releer en ese capítulo lo correspondiente a las huellas gramaticales y léxicas que deja en el enunciado el sujeto que lo ha producido, para relacionarlas con los efectos que dichas huellas tienen sobre el receptor.

La autora explica entonces la deixis, los subjetivemas y las modalizaciones en relación con la enunciación y la pragmática.

La base de la pragmática es la teoría de los actos de habla o actos del lenguaje que distingue entre enunciados performativos (ejecutan una acción de compromiso) y enunciados constativos (sólo describen una acción, no la ejecutan).

Antes de leer las Implicaciones pedagógicas, en las páginas 219 a 221, piense por qué un tema tradicional de la enseñanza de la lengua como el de las “oraciones según la actitud del hablante” resultaría interesante para los estudiantes si se lo enfocara como modalizaciones, desde el punto de vista de la pragmática. Compruebe luego si sus hipótesis fueron acertadas. 

Un poco de práctica, al final del capítulo, le permitirá fortalecer sus conocimientos sobre el enfoque pragmático.

Capítulo 8. Teoría de la lectura como proceso

¿Sabemos qué significa “leer”?  Anticipe una respuesta a la pregunta ¿Qué es leer?,  que aparece en el primer apartado del capítulo, antes de leerlo. 

La autora informa, a continuación, qué teorías, provenientes de diversos campos del conocimiento, han contribuido a explicar los procesos mentales de los lectores expertos para enseñarlos a los inexpertos.  También informa sobre las teorías que ayudan a distinguir las “pistas” que el texto proporciona. 

Entre las diversas explicaciones sobre el proceso cognitivo de la lectura, selecciona la de Kenneth S. Goodman y explica detenidamente los elementos básicos de ese modelo teórico: el lector con sus estrategias congnitivas y el texto con sus “pistas” (claves lingüísticas y textuales).

Los apartados Implicaciones pedagógicas y  Leer literatura son particularmente importantes porque en ellos se analizan formas tradicionales de la didáctica de la lectura y la literatura en relación con las formas que surgen de los desarrollos teóricos más recientes.

En Un poco de práctica encontrará numerosos ejemplos para experimentar, como lector, el interjuego de sus procesos cognitivos y el texto.

Capítulo 9: Teoría de la escritura como proceso

En este capítulo, la autora avanza desde Composición. Tema... y La escritura como producto hacia La escritura como comunicación y La escritura como proceso, es decir, desde una concepción, más o menos vigente hasta hace poco tiempo en las aulas, hacia otra, desarrollada desde la década de 1970, que es complementaria de la concepción de lectura, explicada en el capítulo anterior. También en este caso explica detenidamente los elementos del modelo y los momentos del proceso.

Las Implicaciones pedagógicas que surgen del carácter comunicativo, intelectual, cognitivo y procesual de la escritura son, sin duda, muy importantes y deberían llevar a la reflexión sobre las prácticas de escritura que se realizan en la escuela, no sólo en las clases de lengua. También son importantes las implicaciones pedagógicas motivadas por la concepción de la lectura como interacción del lector y el texto porque tanto la lectura como la escritura son medios privilegiados en los procesos de aprendizaje escolar.

                                                    Susana Pironio

Directora de la Colección Carrera Docente
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